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siá la Madre conternplera, 
de Cristo, en tanto dolor? 

¿Y quién mo se entristeciera, 
piadosa Madre, si Os viera 


“sY cuál hombre no llorara | 
| sujeta á tanto rigor?”” 


(«Stábat Mater», Lope de Vega.) 


LA SONRISA DE LA DOLOROSA 
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Extiéndense las tinieblas y parece confundirse 
el cielo con la tierra. ¡Es que á una lloran la 
muerte del Redentor! Y sobre el Gólgota álzase 
victorioso un tosco madero ensangrentado, á 
cuya vista tiemblan y se esconden aterrados los 
demonios, rugiendo de rabia. ¡El cielo que ellos 
perdieron, halo abierto para el hombre la Cruz, 
el signo bendito de nuestra redención!... 

¡La Cruz! Ve en ella el infierno fuerte escudo 
contra el cual han de estrellarse todas sus flechas, 
y estremécese ante ella, pues es la bandera glo- 
riosa, alzada por Cristo, en torno de la cual pe- 
learán siempre las almas buenas, cobrando á su 
vista fuerza y valor para llevar á cabo gloriosas 
empresas, grandes victorias... 

Míranla como trono donde Jesús, Rey del cie- 
lo y de la tierra, fué coronado y reconocido su 
poder... Como cátedra desde la cual el Divino 
Maestro nos legó su ciencia, adquirida en san-: 
grienta escuela. Como libro de Vida, donde el 
buen Jesús, renovando-todos los sufrimientos 
pasados en el transcurso de su Pasión, escribió 
con su propia y divina sangre los ejemplos prác- 
ticos que en cada caso debemos observar. 
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Sentada la Dolorosa al pie de la Cruz, sostiene 
entre sus brazos el desgarrado cuerpo del Re- 
dentor. | 
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Embébese la Virgen en su contemplación y 
quisiera contar las llagas que le cubren de pies 
á cabeza. ¡Que tan malparado le dejó su amor á 
los hombres! ¡Oh Jesús, Jesús mío! ¡Un Dios de 
amor, pidiendo amor á sus criaturas! 

(Quisiera la pobre Madre devolver con sus be- 
sos el aliento á aquella divina boca, la vida á 
aquellos labios secos y cárdenos, la luz á aque- 
llos ojos cegados y cubiertos con un velo de san- 
ere... ¡Quisiera volar, unirse con El en estrecho 
y eterno abrazo!... 

Angústiase la Virgen, subiendo de punto su 
dolor, á medida que aquel triste lugar queda más 
solo y silencioso. Algunas mujeres lloran algo 
apartadas, y nada ni nadie la consuela... Súbenle 
olas de amargura, amenazando ahogarla; su co- 
razón quiere partírsele como las piedras de los 
sepulcros... ¡Que sepulcro es ya el corazón de la 
desolada Madre! Sólo reina en él tristeza, soledad, 
angustia. ¡Oh, que el consuelo de los afligidos 
está á punto de desfallecer! ¡Quién tendrá com- 
pasión de su dolor!... 

Un joven se acerca vacilante; es Juan, que, llo- 
roso, agitado, se abraza á los pies de Jesús, lla- 
mándole á gritos, como pudiera un niño llamar 
á su padre que acabara de abandonarle. Estremé:- 
cese la afligida Madre, alza hasta Juan sus ojos 
preñados en llanto, y atrayéndole hacia sí, da 
rienda suelta á sus sollozos... 

El discípulo amado recuerda las palabras de 
Jesús: «Juan, he ahí á tu Madre». Y sintiendo na- 
cer en su corazón el tierno amor filial, se abraza 
á María, exclamando: «¡Madre, Madre, cuán solos 
hemos quedado!» 

María se serena, fija sus hermosos ojos en el 
acongojado joven, é inclinándose hacia él, une 
en un abrazo el sacrosanto cuerpo de Jesús y la 
pura cabeza de Juan. ¡Confundía en uno solo el 


NN 
amor del Hijo, que entre tantos dolores acababa 
de perder, y el de aquel otro que el mismo Jesús 
la dejó en herencia! 

En Juan recibía la Virgen Santísima á todas 
las almas puras, que, como á Madre, habían de 
invocarla en el transcurso de los siglos... 

Y aquel amor de Madre la reanimó al oirse lla- 
mar por Juan con tanta ternura como dolor, re- 
cordó sus nuevos deberes: consolar, aconsejar, 
cuidar á aquellos hijos que Jesús dejaba huér- 
fanos. 

Con resignación sublime, entregó á José y á 
Nicodemus el cuerpo adorado del Salvador, y 
sintiendo que con El se le iba el alma y que el 
corazón quería romper el pecho, no pudiendo 
resistir más la fuerza de su dolor, se reclinó en 
Juan, que la recibió en sus brazos, prodigándola 
palabras de ternura, muestra de su puro amor. 
Y apoyada en Juan, y seguida de las piadosas 
mujeres, que no la abandonaron, dejóse conducir 
al Cenáculo, donde Juan creyó mejor guardar 
aquel tesoro encomendado á su cuidado. 
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¡Pobre Madre! Rendida tras lentos días de in- 
menso padecer, de largas noches pasadas en ora- 
ción, el sueño consiguió rendirla. Su purísima 
cabeza, recostada sobre aquellos brazos que tan- 
tas veces habían sostenido á su Divino Hijo, pa- 
recía aun dormida inclinarse ante la voluntad de 
Dios. El corazón de la Virgen latía con violencia 
y su noble frente se cubría de negras sombras, 
contrayéndosele los labios con pliegues de amar- 
gura. ¡Oh, que todo el drama del Calvario se le 
representaba aun en sueños, desgarrador... con 
vivos colores! ¡Vió el cuerpo divino de su Hijo 
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bañado en sudor, jadeante, despedazado y llaga- 
do por los azotes... 

Vióle palpitar, pendiente de la Cruz... Vió sus 
huesos asomar por las profundas heridas... Vió 
su sangre sacrosanta, precio de nuestra reden- 
ción, confundida con el polvo..., pisoteada por 
sus verdugos... Recordó la sed abrasadora que 
le hizo exclamar: «¡Sitio! ¡Sed tengo!» 

¡No sequeja de ninguno de los sufrimientos pa- 
decidos durante su larga pasión, y se queja de la 
sed ardiente que le atormenta! ¡Oh, qué bien se 
comprende: es sed de amor lo que así os seca, 
Redentor mío! Sed que os consume hasta el pun- 
to de que, siendo ya vencedor, habiendo proba- 
do hasta lo infinito la grandeza de vuestro amor, 
no podéis sufrir el apartaros de los hombres, y 
os entregíis de nuevo á ellos para siempre, y 
quedáis prisionero en el Sagrario, expuesto á las 
mil ofensas con que la ingratitud de los hombres 
os paga tanto amor! ¡Y ansiáis ver llegar las almas 
á vuestra estrecha cárcel y palpita vuestro cora- 
zón de amor, al entrar en un alma pura y abra- 
zarla con indecible ternura! ¡Esta es la sed que 
tanto os hacía sufrir, y por eso os quejásteis y 
dísteis cuenta de ella á los hombres, pues sólo 
ellos podían calmarla con su amor, con la corres- 
pondencia al vuestro infinito! 

Comprendíalo así la Virgen y se desgarraba su 
corazón al ver tanta ingratitud, al presentir la 
soledad en que habían de dejar en el Sagrario á 
su divino Hijo, los sacrilegios que habían de co- 
meterse. ¡Ver así inutilizada la sangre, los pade- 
cimientos, la muerte del Salvador! ¡Qué no sufri- 
ría anal alma amorosísima, aquel corazón de 
Madre!... Oyó, más terribles que todos los pasa- 
dos sufrimientos, estas palabras: «¡Dios mío, Dios 
mío! ¿Por qué me has desamparado?» 
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Juan, el discípulo amado, no queriendo aban- 
donar en su aflicción á María, entró silencioso 
para acompañarla en su oración, dejando rodar 
las ardientes lágrimas por sus pálidas mejillas. 
¿A qué ocultar su dolor, cuando se ahogaba? ¿No 
había perdido con la muerte del Señor á su Pa- 
dre, su Maestro, su amigo, su todo?... 

La respiración algo fatigosa de la Virgen le de- 
tuvo...; aproximóse temeroso á María, observóla. 
¡Dormida! —exclamó-—. Y olvidando su dolor, 
para celebrar con verdadera alegría de hijo aquel 
pequeño alivio que su Madre experimentaba, co- 
rrió á dar cuenta de ello 4 los demás Apóstoles, 
que no lejos de allí estaban recogidos. 

--¡Venid! —les dijo —. ¡María, la Señora, nuestra 
Madre, está dormida! Mas,¡callad, no la despertéis! 

Todos se dirigieron al aposento de la Madre 
del Maestro divino, mas un profundo respeto les 
detuvo á la entrada. Sólo Juan... Juan, que favo- 
res extraordinarios había recibido de Jesús, se 
acercó á María. 

-—¡Oh!—exelamó juntando sus manos con pro- 
funda compasión—. ¡Mirad cuán afligida está, 
qué amargura hay en su rostro! | 

Y cayendo de rodillas junto á ella, besó con 
fervor las manos de la Virgen Dolorosa, bañán- 
dolas con sus lágrimas. 

—¡Madre, Madre! —gritó sin poder contener 
sus sollozos—. ¿Qué sueñas, que así te muestras 
desolada? ¡Despierta, que al menos con tus hijos 
te consolarás! ¡Sí, Madre mía, yo te consolaré! Mi 
amor y mi vida serán por entero tuyos, como an- 
tes lo fueron de tu Hijo, ¡Madre! Mi amor hacia 
Ti es tan grande, que dejándolo en herencia 
á mis discípulos, los encenderé, los abrasaré 
á todos en tu amor. Yo te rodearé de inocentes 
jóvenes y puras doncellas. ¡Sobre el pecho de 
Jesús he aprendido tan dulces cosas! 
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La Virgen recuerda con estas palabras la últi- 
ma Cena, la institución del Augusto Sacramento, 
la prueba más grande del amor de Dios á los 
hombres, y el ímpetu del suyo la arrebata en éx- 
tasis... Un Sagrario se le representa pobre, solo, 
la Iglesia está desierta. ¡Allí está y estará hasta la 
consumación de los siglos su amado Hijo! ¿Cómo 
tan abandonado? ¿No le conocen, no le aman? 

. El corazón de María se oprime, y Juan redobla 

sus tiernas palabras, sus dulces consuelos; aprié- 
tale la Virgen contra su pecho y hácele partici- 
pante de su visión. Juan, solloza: «¡Pan solo has 
de estar, amor mío!» Exclama: «¡Oh, no, no; que 
la inocencia, la virtud, el heroísmo, la ciencia y 
el poder, vendrán á rendirse á tus pies y á tribu- 
tarte homenaje de amor y sumisión! ¡No te aflijas 
así, Madre, que Jesús no estará nunca solo! Yo 
hablaré á las almas, les descubriré el secreto de 
encontrar sólo en Ti y en nuestro Jesús sus deli- 
cias! ¡Yo formaré un jardín de lirios y azucenas, 
donde el Esposo de las almas se recree, donde 
tus puras miradas se detengan con placer! ¡Yo al- 
zaré un estandarte, al que seguirán millares y 
millares de almas puras y enamoradas de Jesús, 
y con ellas formaré tu Corte, Virgen de las Vír- 
genes... 

María acariciaba la cabeza de aquel hijo á cuyo 
cariño y desvelo la encomendó Jesús, y adivi- 
nando la profecía que se encerraba en sus ar- 
dientes frases, sonreía... sonreía á través de sus 
lágrimas... Porque la fuerza de aquel amor tan 
puro, de aquel amor tan grande, fué poderosa 
para arrancar una sonrisa á la Reina de los Már- 
tires, á la Virgen Dolorosa... 
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